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- Se resuelve que la Asamblea General se 


1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 24 de junio de 2005. 
La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión extraor- 


dinaria, el próximo martes 28 de junio, a la hora 15, con 
motivo de rendir homenaje al señor José D” Elía. 


Marti Dalgalarrondo Añón 
Secretario 


Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario.” 


Universidad de la República y a la fuerza política 
ala que pertenece el homenajeado, de la que fue 
candidato a la Vicepresidencia de la República 
en las elecciones de 1984. 
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2) ASISTENCIA 


Asisten: los señores Senadores Sergio Abreu, Isaac 
Alfie, Juan Justo Amaro, Enrique Antía, Carlos Baráibar, 
Alberto Cid, Alberto Couriel, Eber Da Rosa, Susana Dalmás, 
Eleuterio Fernández Huidobro, Francisco Gallinal, Luis 
Alberto Heber, José Korzeniak, Jorge Larrañaga, Ruperto 
Long, Eduardo Lorier, Rafael Michelini, Carlos Moreira, 
Leonardo Nicolini, Gustavo Penadés, Eduardo Ríos, Enri- 
que Rubio, Julio María Sanguinetti, Jorge Saravia, Lucía 
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Topolansky, Víctor Vaillant y Mónica Xavier, y los señores 
Representantes Pablo Abdala, Washington Abdala, Alvaro 
Alonso, Pablo Alvarez, José Amorín Batlle, Beatriz 
Argimón, Roque E. Arregui, Alfredo Asti, Manuel María 
Barreiro, Juan José Bentancor, Bertil Bentos, Daniel 
Bianchi, Gustavo Borsari Brenna, Eduardo Brenta, Juan 
José Bruno, Diego Cánepa, Germán Cardoso, Julio Cardozo 
Ferreira, Federico Casaretto, Alberto Casas, Nora Castro, 
Richard Charamelo, Silvana Charlone, Guillermo Chifflet, 
Hebert Clavijo, Roberto Conde, Mauricio Cusano, Alvaro 
Delgado, Juan José Domínguez, Carlos Enciso 
Christiansen, Gustavo Espinosa, Sandra Etcheverry, Julio 
Fernández, Luis José Gallo Imperiale, Carlos Gamou, Jor- 
ge Gandini, Javier García, Nora Gauthier, Carlos González 
Alvarez, Uberfil Hernández, Doreen Javier Ibarra, Pablo 
Iturralde Viñas, Liliám Kechichián, Fernando Longo, Al- 
varo Lorenzo, José Carlos Mahía, Ruben Martínez Huelmo, 
Carlos Maseda, Carlos Mazzulo, Artigas Melgarejo, Gon- 
zalo Novales, Jorge Orrico, Edgardo Ortuño, Ivonne 
Passada, Jorge Patrone, Adriana Peña Hernández, Aníbal 
Pereyra, Darío Pérez, Esteban Pérez, Pablo Pérez, Enrique 
Pintado, Iván Posada, Jorge Pozzi, Alejandro Repetto, Jor- 
ge Romero Cabrera, Javier Salsamendi, Víctor Semproni, 
Carlos Signorelli, Juan C. Souza, Héctor Tajam, Daisy 
Tourné, Mónica Travieso, Alejo Umpiérrez, Carlos Varela 
Nestier, Carlos Varela Ubal, Alvaro Vega y Horacio Yanes. 


Faltan con licencia, los señores Representantes José 
Luis Blasina, José Carlos Cardoso, Luis A. Lacalle Pou, 
Omar Lafluf y Daniela Payssé; con aviso, el señor Senador 
Juan Antonio Chiruchi, Julio Lara Gilene y Margarita 
Percovich, y los señores Representantes Miguel Asqueta 
Sóñora, Sergio Botana, Alba Cocco Soto, David Doti Genta, 
Daniel García Pintos, Rodrigo Goñi Romero, Gustavo 
Guarino, Tabaré Hackenbruch Legnani, Guido Machado, 
Jorge Menéndez, Gonzalo Mujica, José Quintín Olano 
Llano, Daniel Peña, Alberto Perdomo Gamarra, Edgardo 
Rodríguez, Nelson Rodríguez Servetto, Luis Rosadilla, 
Julio C. Silveira, Hermes Toledo, Jaime Mario Trobo, 
Homero Viera y Oscar Zabaleta. 


3) HOMENAJE AL SEÑOR JOSE D'ELIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 15 y 18) 


- La Asamblea General ha sido convocada para tributar 
homenaje al Doctor Honoris Causa de la Universidad de la 
República, señor José D' Elía. 


La Mesa se permite hacer dos aclaraciones. En primer 
lugar, que el homenajeado principal debería estar en el palco 
de la derecha, pero razones de movilidad del propio home- 
najeado y alguna descoordinación a la entrada del edificio 
hicieron que finalmente tuviera que acceder al palco de la 
izquierda. 
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En segundo término, decimos que sabemos que, como 
es natural, hay un enorme deseo por parte de todos los 
Legisladores de participar en este acto. No obstante, he- 
mos coincidido con los coordinadores de cada partido en 
que este acto no debería insumir demasiado tiempo, en 
virtud de los años del compañero, del ciudadano D' Elía. En 
consecuencia, lo acordado es que van a hablar un Senador 
y un Diputado de la fuerza política proponente del homena- 
je, el Encuentro Progresista-Frente Amplio-Nueva Mayo- 
ría, y un Legislador por cada uno de los restantes partidos. 
No tengo ninguna duda de que nos vamos a sentir represen- 
tados en las palabras de todos los oradores. Tiene la pa- 
labra el señor Legislador Eduardo Lorier. 


SEÑOR LORIER.- Señor Presidente: referirnos a José 
D' Elía es decir que estamos en presencia de uno de los 
representantes más destacados y emblemáticos de la clase 
obrera uruguaya de todos los tiempos. O sea, de uno de 
esos hombres que han influido fuertemente en los destinos 
de nuestra sociedad toda, aunque siempre desde la defensa 
inclaudicable de los intereses de su clase. El, precisamente, 
ha visto más lejos, ha deseado más fuertemente que todos 
nosotros y ha tenido más firmeza de carácter, tres particu- 
laridades que le han hecho servir de mejor manera a las 
grandes necesidades sociales contemporáneas del Uru- 
guay, surgidas en el marco de las luchas por avanzar hacia 
una sociedad más autónoma, más independiente en todos 
los planos. 


El ha sabido el sentido profundo de la historia nacional 
y universal y, aun en medio de dolorosos reveses parciales, 
nunca perdió el rumbo sobre los caminos de la inevitable 
modificación de las relaciones sociales hacia la justicia 
social en virtud de determinados cambios en el proceso 
social y económico de la producción. Y como conocía esa 
senda profunda, abierta por el viejo topo de la historia, 
conocía también el sentido en que se modificaría la psico- 
logía social y, entonces, podía influir -y lo ha hecho efec- 
tivamente- sobre ella. 


Pero él también ha sabido que su considerable influen- 
cia personal para el alumbramiento del nuevo tiempo uru- 
guayo dependía, en última instancia, de la organización de 
la clase a la que pertenece y de la correlación de las fuerzas 
que actúan en el seno de la sociedad uruguaya. Nunca aisló 
o separó el papel individual de su carácter o talento de las 
relaciones sociales en que él estaba inmerso. Siempre supo 
que su actuación -su particularidad individual- estaba de- 
terminada por la organización de la sociedad y la naturaleza 
de sus relaciones sociales. Y por eso mismo influyó e 
influye, porque siempre ha correlacionado correctamente 
su enorme tarea individual con la clase obrera y su papel en 
la sociedad uruguaya, a ganar y sostener siempre en diver- 
sos planos día tras día. 


Sabedor de que la historia la hacemos los hombres, pero 
en medio de determinadas condiciones provenientes de la 
organización de la sociedad, lo veremos tempranamente 
participando en el Congreso del Pueblo y en todas las 
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experiencias unitarias previas que desembocaron en la fun- 
dación de la CNT. Luego, el 27 de junio de 1973, fecha del 
golpe de Estado cívico-militar fascista, lo encontramos 
recorriendo fábricas y, en la noche, en el local de la Fede- 
ración del Vidrio, presidiendo la reunión del Secretariado 
Ejecutivo de la CNT para responder, tal como se había 
previsto, con la histórica huelga general. Huelga general 
que durante quince días marcó a fuego a la naciente dicta- 
dura y significó el liderazgo de la central obrera en la lucha 
por las libertades y la resistencia a la dictadura. 


También lo vimos, más tarde, a la salida de la dictadura, 
como candidato del Frente Amplio a Vicepresidente en la 
fórmula con el doctor Crottogini y en otros múltiples hechos 
sociales y políticos, por ejemplo, en la conformación del 
PIT-CNT e integrando la Comisión para la Paz. El denomina- 
dor común de todas esas actividades era, y es, la forja de la 
unidad de la clase obrera primero y, desde esa base, de esta 
con las capas medias -tanto desde lo social como desde lo 
político- en torno a un programa avanzado de cambios 
nacionales, populares y democráticos. 


Aparece patente, entonces, la particularidad individual 
de D'Elía, su transitar concreto por la vida sindical y la 
política nacional, y ello en medio de causas generales 
profundamente arraigadas. Su singularidad ha contribuido 
a darle a los acontecimientos su aspecto individual, pero 
siempre, repetimos, dentro de una causa general al lado de 
la cual han obrado causas particulares. 


Aquí es bueno destacar ese otro aspecto de la realidad 
nacional: existían condiciones sociales y políticas para que 
pudiera expresarse su talento, tan necesario y útil para el 
momento de acumulación de fuerzas del bloque alternativo, 
político y social, social y político de nuestro país. O sea 
-también hay que decirlo-, las puertas no estuvieron cerra- 
das para el despliegue de su rica personalidad, para que ella 
se convirtiera efectivamente en fuerza social. 


Ha sido y es el mejor, aquel que expresa de forma más 
acabada a su clase; y lo ha sido también porque ha impul- 
sado a decenas de otros compañeros del movimiento obrero 
y de masas ajugar un papel destacado en las luchas sociales 
y políticas del país y a escala internacional. No ha sido un 
solitario; ha formado equipos intergeneracionales e 
intergenéricos, sabedor de que solo así se puede transfor- 
mar una sociedad. 


Por todo lo anterior, hoy, en medio de los cambios que 
empujamos en Uruguay, su labor histórica es de aquellas 
que marcan las diferencias del proceso transformador en el 
país respecto de otros en curso en Latinoamérica y en el 
mundo. Si tenemos en cuenta que la movilización popular 
opera como una "variable parcialmente autónoma" y depen- 
diente del nivel de militancia y tradición político-sindical de 
la clase obrera gestados en la fase precedente, veremos que 
el actual proceso uruguayo tiene claras especificidades. No 
debemos confundirnos al intentar establecer comparacio- 
nes, pues en Uruguay la historia revela un papel indepen- 
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diente, creativo y potente de los trabajadores organizados, 
precursores de las formas organizativas-programáticas 
unitarias de nuestro pueblo, de las que la consigna de 
"Obreros y estudiantes, unidos y adelante" es un ejemplo 
claro que luego, tan solo luego, siguieron las fuerzas pro- 
piamente políticas. 


Es en este cuadro repleto de luchas y movilizaciones 
uruguayas, latinoamericanas y mundiales y, por eso mismo, 
tan lleno de facetas, rico como nunca en contenidos y 
formas a las que debemos seguir entrelazando, que la Uni- 
versidad de la República le otorgó no hace mucho el título 
de Doctor Honoris Causa a José D'Elía. Haciéndole ese 
justo honor a D'Elía, la Universidad se hace honor a sí 
misma, decía su Rector, citando a Martí. Y se lo hacía porque 
también ella demostraba comprender, como institución, 
como colectivo social, los caminos imparables de la histo- 
ria, su sentido profundo y, por ello, muchas veces oculto, 
que nos permitirá arribar a otro mundo posible y necesario, 
simplemente, más fraternal y humano. 


Sostenía la Universidad que se le otorgaba el título de 
Doctor Honoris Causa por "su notable contribución a la 
cultura y el bienestar del pueblo uruguayo como así lo 
establece la ordenanza de títulos honorífica". Y continuaba 
el Rector Guarga: "Su aporte a la cultura y el bienestar 
general lo es, en particular, ala cultura democrática durante 
el último medio siglo, y su contribución al bienestar general 
refiere a su infatigable e inagotable lucha por los derechos 
de los trabajadores en la sociedad". Por supuesto, estos 
términos son totalmente compartibles. 


Hoy, nosotros, en esta Asamblea General, homenajea- 
mos también a esta figura señera y ejemplar, no ya señera y 
ejemplar solo para los trabajadores sino para todos los 
sectores populares, nacionales y democráticos de nuestra 
nación, porque él ha sabido jugarse con alma y corazón, 
además de la razón, por supuesto, para avanzar por caminos 
que nos conduzcan a la justicia social y a la verdadera 
historia, dejando atrás, por fin, la prehistoria de la humani- 
dad. 


Sí, ese avance lo tenemos asegurado a través de hom- 
bres luchadores como Pepe D'Elía, expresión acabada, glo- 
bal, completa del pensamiento y el accionar político-social 
de avanzada del Uruguay de nuestros días. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Sanguinetti. 


SEÑOR SANGUINETTLI.- Señor Presidente: el Parlamen- 
to nacional, a través de esta Asamblea General que reúne a 
sus dos Cámaras, se honra hoy homenajeando a esta figura 
preclara de la democracia uruguaya que, a lo largo de una 
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dilatada acción como dirigente cívico y dirigente sindical, 
fue protagonista de nuestra vida institucional en horas de 
prosperidad y en horas aciagas, siempre con fidelidad a sus 
principios, sus ideas y sus códigos de conducta. 


Tuve el privilegio -como dijera Serrato, el nostálgico 
privilegio de la edad- de conocer desde siempre, desde niño, 
a Pepe. Eso hace que me reconforte, porque hoy es de los 
pocos uruguayos -sino el único- que todavía me dice Julito, 
pues él me recuerda muy niño, cuando llegaba a mi casa, a 
nuestra casa de la calle Santiago de Chile, a visitar a mi 
padre, por entonces Director del Instituto de Trabajo y, 
durante muchos años, dedicado a ese empeño y a las 
diversas instituciones sociales a las que sirvió toda su vida. 


En estos años, aprendí a conocer a muchos dirigentes 
sindicales de aquel tiempo. Pepe era de la FUECI que, si se 
quiere, no era entonces el sindicato más conflictivo o, al 
menos, sus conflictos no generaban tanta tensión como los 
que surgían en los frigoríficos -que tenían una enorme 
trascendencia-, en la construcción y, de aratos, en el sector 
textil. Pero él se erigía no solo en la figura que representaba 
aun sector de la actividad comercial, del trabajador comer- 
cial -era visitador médico y, por lo tanto, recorría todo el 
país y se vinculaba con todo tipo de gente y de ambientes-, 
sino que asumía, de algún modo, la voz de la mayoría de esos 
gremios. Cuando las situaciones se hacían muy críticas -ya 
desde los lejanos años cuarenta y cincuenta- aparecía como 
el punto de referencia al que todos iban a buscar para, de 
algún modo, tratar de encontrar la salida, la solución digna, 
la fórmula pacificadora, el mecanismo de entendimiento, el 
procedimiento por el cual pudiera resolverse un conflicto 
social. 


Fue un hombre de formación doctrinaria: se había forma- 
do tempranamente en el socialismo; era de los que había 
leído "El Capital" -tan citado y tan poco leído en general-, 
y lo citaba con propiedad, con cabal conciencia de lo que 
significaba su versión del socialismo.A él adhirió como 
Partido, se alejó más tarde y volvió después, alternando lo 
que podía ser su acción política con la que luego lo desbor- 
dó, que fue la actividad sindical, en la que descolló. Desde 
su concepción marxista -la clásica, la de lucha de clases-, 
siempre sintió esa doctrina como una interpretación de la 
historia, de la sociedad, pero nunca como una convocatoria 
al resentimiento, al odio social o ala fractura de la sociedad 
uruguaya. 


Si algo puede decirse de José D'Elía que nadie podrá 
discutir es que fue un hombre de puentes; que constante- 
mente tejió puntos de contactos; que jamás renunció al 
diálogo; que nunca se levantó de una mesa de negociación; 
que, firme en sus convicciones, jamás abandonó su talante 
amigable, su inteligencia para buscar soluciones, su respe- 
to al adversario, inclusive en tiempos en los que la lucha 
sindical internamente era muy difícil. 


Aquí, en este Parlamento, hay muchos hijos del movi- 
miento sindical, y puedo decir que la realidad de hoy dista 
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mucho de aquellos años de sindicalismo en que el anarquis- 
mo, el socialismo y el comunismo representaban modos muy 
distintos de entender la sociedad, con concepciones muy 
diferentes de la acción social; más de una vez incluso 
significaron enfrentamientos violentos entre ellos; más de 
una vez corrió la sangre. Y esto que hoy parece lejano, hasta 
extraño, era una realidad, porque en esa lucha pasional de 
las concepciones ideológicas tan fuertemente asumidas, 
aun dentro de lo que genéricamente podríamos llamar iz- 
quierda, existía esa pasión que llevaba al enfrentamiento. Y 
José D'Elía fue siempre el puente, fue siempre el vínculo, fue 
quien buscó los procesos de unidad de la fuerza sindical, a 
veces hasta encabezando lo que podríamos llamar divisio- 
nes -como más de una vez le ocurrió en la vida-, pero nunca 
al precio de la enemistad o de una confrontación que fuera 
más allá de la concepción de ideas o de un debate estraté- 
gico que podía poner enfrente a unos o a otros. 


Lo vimos transitar, alo largo de nuestra trayectoria como 
periodista, animada por el Presidente Batlle Berres en nues- 
tros años juveniles, con un diálogo respetuoso con el 
Gobierno. Y cuando vinieron los tiempos difíciles lo halla- 
mos constantemente buscando soluciones. Más de una vez 
lo recuerdo llegar junto a Pastorino, a Héctor Rodríguez y 
a muchos dirigentes de aquellos tiempos, siempre en la 
búsqueda de soluciones. Desde afuera se los veía distintos: 
en Pastorino se apreciaba fundamentalmente al Partido 
Comunista; en Pepe se veía al socialista universal y, sobre 
todo, al hombre de concordia cívica. Esto fue así aun en los 
momentos difíciles. 


El golpe de Estado de 1973 reconoce una larga historia; 
empezó mucho antes. Puedo decir que en 1964 y 1965, años 
muy difíciles en los que hubo grandes conflictos, fue cuan- 
do por primera vez comenzábamos a oír sobre un golpe de 
Estado y posibilidades de ruptura institucional, cosa que 
nos parecía inverosímil, ajena a nuestras tradiciones, impo- 
sible que ocurriera en un país al que sentíamos nacido y 
vivido en la democracia. Allí su acción fue permanente e 
indeclinable. Nunca dejó de buscar, abierta o silenciosa- 
mente caminos positivos, sin intentar el protagonismo per- 
sonal, a pesar de que a veces la vida pública genera esa 
necesidad de la búsqueda del gran escenario. Pepe siempre 
seguía siendo aquella voz, aquella palabra y aquella acción 
a la que podíamos recurrir. 


Así lo vimos en los tiempos de la dictadura: momentos 
difíciles, de prisión de muchos compañeros, con algunos de 
ellos actuando como vehículo permanente entre nosotros; 
recién, por ahí afuera, me encontré con Luis Iguini, un viejo 
dirigente a quien considero un amigo por la solidaridad de 
aquellos años tan difíciles en los que pergeñábamos aven- 
turas imposibles y tratábamos, en todo caso, de buscar un 
porvenir mejor, que felizmente llegó. 


Cuando se reabrió la vida institucional del país, allí 
también estuvo Pepe, con un movimiento sindical distinto, 
unido, modernizado, con otras características, pero tam- 
bién con el riesgo de que los años de opresión produjeran 
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un desborde. Puedo decir que en los tantos debates que 
tuvimos entonces, la apuesta de quienes no querían la 
salida democrática refería, fundamentalmente, a pensar que 
el Gobierno democrático que emergiera de una elección no 
iba a tener la capacidad de mantener la paz social del país, 
porque sería desbordado por esas presiones y acciones que 
conducirían a un retorno de la desestabilización. Fueron 
debates muy duros, muy difíciles, en los que claramente 
quienes no querían la salida democrática, apostaban a eso. 
En todo momento José D'Elía fue muy consciente de esa 
situación para lograr que aquella natural vehemencia con la 
que los años de contención hacían brotar el reclamo y sentir 
la urgencia, no fuera más allá de aquello hacia lo que debía 
irse, es decir, a la reivindicación dentro de una sociedad 
democrática que no podía comprometer nunca más su con- 
vivencia pacífica. 


Creo que eso es lo más que se puede decir de alguien que 
ha tenido acción pública; es lo más que se puede decir de 
un hombre político, de un hombre de acción social. 


El Partido Colorado lo dice hoy con respeto y cariño, 
porque no solo reverenciamos en D'Elía al ciudadano repre- 
sentativo de una fuerza sindical, representativo de un modo 
de pensar, sino también al hombre bondadoso, al buen 
amigo que nunca desertó a la hora de tender una mano para 
aliviar un dolor o de dar un paso, aun arriesgado, para 
preservar la salud del país. 


Llega a una edad madura con la plenitud de poder ver sus 
ideales victoriosos, con la felicidad de una labor cumplida 
y con el reconocimiento pleno de una sociedad; si algo 
faltara, hoy se lo terminamos tributando con plenitud todos 
los partidos políticos de la República. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista de ora- 
dores, tiene la palabra el señor Legislador Abreu. 


SEÑOR ABREU.- Señor Presidente: en representación 
del Partido Nacional, sumamos nuestra voz al homenaje que 
la Asamblea General le tributa a José D'Elía; nos sumamos 
como una expresión partidaria e institucional, pero también 
como una manifestación personal que brota simplemente de 
la espontaneidad del corazón, tratándose de la personali- 
dad que hoy estamos homenajeando. Lo hacemos en nom- 
bre de los principios que hemos sustentado y defendido 
durante toda la vida institucional del país, pilares básicos 
que hemos compartido, a través de tantas generaciones, 
con ciudadanos que, aun sin integrar nuestras filas, han 
sido compañeros de ruta en la defensa de la libertad, la 
unidad y la institucionalidad democrática. 


El trabajo nacional y los derechos de los trabajadores, 
cualquiera fuese su posición social, han estado en el centro 
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de la preocupación de nuestra colectividad. El Partido Na- 
cional impulsó las primeras leyes laborales del país, a través 
de los proyectos Roxlo y Herrera, en el ejercicio de un 
nacionalismo que puso a la justicia social como eje de su 
pensamiento político. 


Obviamente, somos una colectividad que nunca se iden- 
tificó con la lucha de clases y no participa de la filosofía de 
confrontación entre patrones y obreros; más bien, hemos 
interpretado el trabajo nacional como una expresión de la 
sociedad en complementación con los medios de produc- 
ción y la fuerza creadora, tanto del sector privado como del 
sector público. 


El nacionalismo, decía Wilson, "[...] nace como una 
afirmación igualitaria contra los privilegios, las castas, las 
aristocracias y las supuestas jerarquías de sangre o de 
herencia”. Entiende a la nación, no como un hecho natural, 
sino como la libre voluntad de convivencia, de proyecto de 
futuro, de consenso entre libres, más allá de las doctrinas 
contractualistas. Por eso, aun en la visión diferente que 
surge de la pluralidad de opiniones y creencias, el homenaje 
que hoy se plantea va en rescate de las coincidencias que 
deben fortalecer al país. 


A José D'Elía muchos lo reconocerán como su compañe- 
ro de filas políticas; otros, como el líder sindical de la clase 
trabajadora; y otros, como una figura emblemática de la 
historia de los últimos sesenta años del país, testigo y actor 
de los vaivenes del Uruguay, tanto internos como externos. 


Sabidas son nuestras distancias en la forma de encarar 
la lucha de los trabajadores y nuestra resistencia histórica 
a confundir actividad sindical con política partidaria. A 
pesar de eso, cuando hablamos de José D'Elía, hablamos de 
aquellos valores y coincidencias que construyen la suerte 
de un país. 


Es con comodidad que nos sumamos al homenaje al 
luchador de todas las horas, al líder sindical y al gobernan- 
te, no entendido esto último como la responsabilidad de 
dirigir un Gobierno. D'Elía ha sido el modelo de gobernante, 
entendido como aquel capaz de alcanzar la conciliación de 
las más encontradas posiciones. Su voz firme y serena 
surgió siempre como una solución a las discordias internas, 
sin confundirse con la soberbia, la hipocresía, la novelería 
o el oportunismo. José D' Elía ha mantenido en su incansa- 
ble e incorruptible vida la coherencia de su pensamiento y 
la fuerza de sus convicciones. 


Con el Partido Nacional se ha identificado en tres pro- 
yecciones de su vida pública: en el pensamiento artiguista, 
en su compromiso con la libertad y en su sentido de la 
unidad. 


D' Elía tomó como idea básica de su visión nacional el 
Ideario Artiguista, resumido en particular en esa sentencia, 
no repetida, desgraciadamente, en el resto de la América 
que buscaba su independencia: "Que los más infelices, 
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sean los más privilegiados". Un sentimiento igualitario y 
humanista que sintonizó con la causa de los más débiles, sin 
invocarlos o convocarlos a la fractura de la sociedad. 


También el Partido Nacional se identifica con José D' Elía 
en su lucha por la libertad. Todos lo vieron -lo vimos- 
trabajar a favor del entendimiento y la tolerancia: una roca 
en la resistencia y en la defensa de los derechos básicos del 
hombre, pero siempre rindiendo tributo a la convivencia 
pacífica. 


No fueron fáciles aquellos tiempos en los que la violen- 
cia y laintolerancia inspiraban iluminismos salvadores. Él 
sabía, como lo sabíamos muchos, y como lo escribió Carlos 
Quijano en su editorial del 20 de agosto de 1965, "[...] que 
todos aquellos que reclaman la violencia, trabajan sin sa- 
berlo, o sabiéndolo, por el golpe de derecha y su secuela: 
la sumisión y la barbarie". Muchos compartimos esa pre- 
ocupación de no ser nosotros los encargados de llamar en 
nuestro auxilio al infierno. Advertía Quijano: "[...] sacrificar 
a una o dos generaciones, aun en el supuesto de que ese 
largo sacrificio se trueque después en mejores frutos, es 
responsabilidad que ningún deshumanizado cálculo tácti- 
co, puede obligar a asumir”. La predicción se cumplió, y las 
sombras de la dictadura desde 1973 se extendieron sobre el 
Uruguay y su pueblo, y en la misma ruta, con la misma fuerza 
y convicción, estuvo el Partido Nacional, José D'Elía y 
tantos otros, empeñados en reconquistar las libertades y 
los derechos humanos. Libertad y tolerancia no pueden 
existir una sin la otra, y aun con las peculiaridades del 
ámbito sindical, José D'Elía defendió la idea de que la 
democracia no es sólo la ley de las mayorías; tiene, como ha 
dicho Savater, "[...] contenidos de principio irrevocables: el 
respeto a las minorías, a la autonomía personal, a la digni- 
dad y a la existencia de cada individuo”. D'Elía adelantó en 
los hechos lo que Luc Ferry expuso en palabras "[...] la 
reivindicación del derecho a la diferencia en la democracia 
deja de ser democrática cuando se prolonga en la exigencia 
de una diferencia de derechos”. 


Por último, D'Elía cultivó siempre la unidad. Siempre 
supo distinguir "los ecos de las voces", y a la hora de 
decidir fue y es la actitud serena, madura y convincente, la 
respuesta a visiones antagónicas como defensa permanen- 
te de la organicidad, sin hacer concesiones a la palabra 
altisonante o al grito ensordecedor de los que nunca están 
dispuestos a ceder en aras de la unidad. 


Ha sido un hombre, no de una generación sino de varias; 
no de una vida, sino de unas cuantas. A sus 89 años, cuando 
a muchos con varios menos les gana la rutina y el egoísmo, 
él sigue siendo, en su obstinada estructura ética, un frater- 
no e indeclinable rebelde. 


José "Pepe" D'Elía, como nuestro Partido y como tantas 
otras organizaciones y fuerzas sociales y políticas en el 
país, sigue siendo un combatiente sin tregua, espejo de 
hombres, escuela de jóvenes, referente permanente del 
valor de la familia y una proyección de su compromiso 
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social; realismo e idealismo resumidos en su espíritu de 
concordia y de unidad en el verdadero patriotismo, que es 
interpretar los sueños de todos sin coartarle la libertad a 
nadie. 


El Partido Nacional inclina sus banderas en señal de 
respeto, afecto y reconocimiento a la figura, al aporte y a la 
visión ética y política de quien es un referente de todas las 
organizaciones políticas y sociales de Uruguay, para que su 
mensaje y presencia hoy sea también el testimonio de la 
posibilidad de los uruguayos de entendernos para cons- 
truir un país próspero, justo y tolerante. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Posada. 


SEÑOR POSADA.- Señor Presidente: realmente es una 
muy buena señal para toda la sociedad uruguaya que esta 
Asamblea General, donde están representados todos los 
partidos políticos, haga un alto en el camino para tributar un 
sentido homenaje a don José D'Elía. Y que lo haga, además, 
para quien se ha constituido a lo largo de su vida en un 
horcón que ha sostenido a la organización sindical del país, 
es también una muestra de que esta sociedad uruguaya, más 
allá de las distintas concepciones y valoraciones que tene- 
mos en el plano de las ideas, es capaz de reconocer en quien 
genuinamente ha representado y dirigido a la central sindi- 
cal uruguaya, los valores que lo han adornado y distinguido 
como un gran luchador social. Un luchador social que fue 
fundamental al generar la unión de los trabajadores urugua- 
yos; que fue quien capitaneó en los momentos oscuros de 
la República, cuando las instituciones se vieron violenta- 
das y socavadas, lanzando aquella huelga general el mismo 
27 de junio de 1973, precisamente hace treinta y dos años y 
un día. 


D'Elía después contribuye en la búsqueda de caminos de 
entendimiento para generar, en la reinstauración 
institucional, los lazos necesarios para que todos pudiéra- 
mos abordar el enorme desafío que suponía recomponer en 
paz el desarrollo de nuestro país. 


En todos esos episodios, don José D'Elía tuvo una 
participación fundamental. Tanto es así, que en oportuni- 
dad de la reinstauración democrática, en aquellas eleccio- 
nes de 1984, tuvo que asumir la candidatura a Vicepresiden- 
te de la República por el Frente Amplio, en virtud de la 
situación generada ante la imposibilidad de que el General 
Líber Seregni, quien hubiera sido el candidato natural a 
Presidente en la fórmula compuesta con el doctor Crottogini, 
encarara esa responsabilidad. Fue José D'Elía quien asumió 
en ese momento una representación política que, de alguna 
manera, le exigieron las circunstancias. 


Por eso es un honor para nosotros, en representación 


28 de junio de 2005 


del Partido Independiente, tributar este merecido homenaje 
atan preclaro ciudadano por sus condiciones como persona 
pero, fundamentalmente, por los grandes aportes con los 
que ha contribuido a la integración de esta República. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora Legis- 
ladora Passada. 


SEÑORA PASSADA.- Señor Presidente: hoy se rinde en 
esta Casa un homenaje a un hombre que ha sido y es uno de 
los forjadores de la construcción de un movimiento sindical 
unificado, de carácter histórico y de corte clasista. 


Esta Asamblea General le rinde homenaje a este trabaja- 
dor, un trabajador incansable por la unidad y la visión 
integral e integradora, quien ha sabido construir una central 
única de trabajadores que es ejemplo de la región y del 
mundo. 


Hablar de José D'Elía es hablar del Pepe, es hablar de 
nuestra memoria colectiva, que es parte de nuestra heren- 
cla; pero es una herencia que, por suerte, no tiene testamen- 
to; es una herencia de vida, y por lo tanto nos pertenece a 
todas y a todos. 


Tenemos la gran responsabilidad de transformarnos, en 
este momento, en reproductores de la memoria perdida de 
aquellos que intentaron acallar voces como la del Pepe. 
Debemos ser depositarios de la experiencia de este hombre, 
para que ella se haga realidad en nuestros jóvenes que 
sufrieron las consecuencias del silencio -que durante años 
la historia intentó borrar- impuesto sobre la actuación de 
mujeres y hombres que entregaron hasta su vida por la 
defensa permanente de la democracia y de los derechos de 
las trabajadoras y los trabajadores de este país. 


4 


Hace apenas unos días, el 21 de junio, José "Pepe" D'Elía 
cumplió 89 años. Nace en su querido Treinta y Tres; su 
padre fue Germán D'Elía y su madre Elisa Correa, siendo el 
sexto de diez hermanos. 


La familia se traslada desde Treinta y Tres a Montevi- 
deo, donde el Pepe asiste a una escuela pública de la zona 
del Cordón. Más tarde, no equivocadamente, concurre a la 
Universidad del Trabajo del Uruguay. 


En el año 1934 comienza, en forma muy temprana, su 
actividad política, ingresando al Partido Socialista y fun- 
dando con otros jóvenes la Juventud Socialista del Uru- 
guay, en la que obtiene el carné número uno de afiliación. 


Actúa en forma activa, con gestos claros de solidaridad 
internacional con los republicanos españoles. 


Trabaja en una sastrería, la casa Rim, y también lo hace 
como colaborador en el Centro de Estudiantes de Derecho. 
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En 1940 se afilia a la FUECI, Federación Uruguaya de 
Empleados de Comercio e Industria. También trabaja como 
visitador médico, recorriendo todo el país. 


Un día de junio, en el mismo mes de su nacimiento, pero 
un 17, se casa con Delma Bauzá, con quien tiene dos hijas, 
Elisa y Lidice, quienes le regalaron siete nietos y cinco 
bisnietos. 


En esa misma época, participa en la campaña antinazi que 
se desata en Uruguay tras la caída de París. 


Es también este hombre cofundador del congreso cons- 
titutivo de la Unión General de Trabajadores -UGT-, junto 
a compañeras y compañeros que tienen la misma visión 
unificadora y unitaria. Allí están, junto a él, Gerardo Cuesta, 
Enrique Pastorino, Gerardo Gatti, Héctor Rodríguez, 
Wladimir Turiansky, Ignacio Huguet, Jorgelina Martínez, 
Luis Muñoz, León Duarte y cientos de trabajadoras y traba- 
jadores más que bregan por una central única, con un 
programa en común, popular y antiimperialista. En ese 
momento lo nombran prosecretario y realiza, en el año 1942, 
su primera oratoria en un acto del 1? de mayo. 


En enero de 1943 se aleja de la UGT, junto con otros 
dirigentes, por discrepar con el manejo político que se le 
había dado al conflicto de la industria frigorífica, ya que la 
patronal había despedido a diez trabajadores a quienes 
acusaban de sabotaje a la producción de guerra. El Pepe, 
nuestro querido Pepe, no comparte la injerencia político 
partidaria en el sindicato, motivo por el cual se aleja. 


Es así que marca una línea de continuidad en su accionar 
sindical y en su lógica en cuanto a la autonomía de la 
organización sindical de todo partido político y laindepen- 
dencia de clase, resolución que hoy se mantiene en el 
movimiento sindical, congreso tras congreso del PIT-CNT. 


Conforma el Comité de Relaciones Sindicales -junto a 
otros sindicatos que se habían ido de la UGT-, como orga- 
nismo coordinador. Lo hace juntando obreros y estudiantes 
para que discutan y elaboren ideas en forma conjunta. De 
allínace la famosa consigna que muchos de los que estamos 
aquí hemos repetido y otros sólo han escuchado: "Obreros 
y estudiantes, unidos y adelante". Se abre así en nuestra 
sociedad un concepto básico de clase y de alianza entre dos 
sectores, justamente en el mismo momento en que se discu- 
tía la Ley Orgánica de la Universidad. 


Entre 1946 y 1947 apoya la iniciativa de AEBU de comen- 
zar conversaciones para la concreción de una Central Única 
de Trabajadores. 


En 1948 se aleja del Partido Socialista y funda, con otros 
compañeros de ruta, la ASO, Agrupación Socialista Obrera. 
Allí estaban con él Rubén Castillo, Gerardo Cuesta, Milton 
Schinca y Pedro Toledo. Durante estos años recorre todos 
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los caminos para concretar su sueño: una única central de 
trabajadores en la que se integren todas las tendencias y 
corrientes de opinión. 


El 20 de abril de 1961 se inician las sesiones del Congreso 
Constituyente de la Central de Trabajadores del Uruguay, 
y el Pepe participa activamente de todas las movilizaciones 
de junio de 1964. En ese mismo año se crea la Convención, 
como organismo coordinador entre la CTU -que era la 
Central- y el resto de los sindicatos. 


En 1965, junto al resto del movimiento sindical instala el 
Congreso del Pueblo. Se reúnen allí setecientos delegados 
sindicales de la cultura, el arte, organizaciones sociales y 
barriales, profesionales y gente del agro, para buscar sali- 
das y soluciones al problema de la crisis del momento. 


En 1966, el organismo coordinador, la CNT, pasa a ser la 
central única de trabajadores; el Pepe pasa a ser Presidente 
de la CNT. 


Desde 1968 a 1970 sufre la persecución sindical y polí- 
tica; es detenido en junio de 1969 y confinado al Cuartel de 
San Ramón. 


Su estrategia sindical también la volcó y la articuló en el 
ámbito político, siendo adherente y fundador del Frente 
Amplio. 


En el día de ayer se recordaron treinta y dos años del 
comienzo de las páginas más oscuras de la historia de 
nuestro país: el golpe de Estado; el Senado se reunía por 
última vez, y no volvería a hacerlo hasta doce años después. 
Permítame, señor Presidente, leerlo que esa noche del 27 de 
junio, en la sesión del Senado, decía Enrique Rodríguez: 
"[...] Cuando otros tiemblen, cuando otros duden, cuando 
otros se entreveren en las alternativas tan aciagas que nos 
tocará vivir en el futuro, nadie tenga dudas de que donde 
esté la clase obrera, donde estén los representantes de las 
clases revolucionarias que se han unido para salvar el país 
definitivamente de las garras del imperialismo y del latifun- 
dio, esas fuerzas no fallarán y siempre estarán ocupando su 
lugar. [...] después de esta jornada aciaga, en la calle, en la 
lucha, en la sangre que seguramente verterán los que han 
llevado el país a esta encrucijada, más allá de todo esto, 
surgirá un pueblo que como aquí se ha dicho, no ha nacido 
para ser esclavo, y en el centro de este pueblo -que nadie 
lo dude, que nadie tenga un asomo de duda- estarán las 
fuerzas que componen el núcleo político que nosotros 
representamos y dentro de él estará con la bandera desple- 
gada en forma alta y gallarda, la clase trabajadora del 
Uruguay, que nunca ha fallado a las causas populares y que 
no fallará ahora..." 


El Secretariado de la CNT y su comando de huelga -que 
el Pepe D'Elía integraba- se reúne esa noche del 27 de junio 
en el Sindicato del Vidrio, lanzando un manifiesto de los 
trabajadores a los trabajadores. Los trabajadores agrupa- 
dos ocuparon y tomaron todas las fábricas y centros de 
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estudio, dando así cumplimiento a lo resuelto en el Congre- 
so de 1964, en cuanto a que frente a cualquier intento de 
golpe de Estado se iban a tomar los lugares de trabajo y los 
centros de estudio; en aquel momento también estaba José 
D'Elía. 


Quince días dura la huelga general. Al no levantar las 
medidas, la CNT es declarada ilegal por los golpistas. El 4 
de julio de 1973, por el Comunicado 862, las Fuerzas Conjun- 
tas disponen la captura de cincuenta y dos dirigentes de la 
CNT y de sus sindicatos afiliados. Por cadena de radio y 
televisión se dan sus nombres, acusándolos de mafiosos y 
delincuentes; todos los miembros de estas organizaciones 
son requeridos. D'Elía es arrestado y confinado en el bal- 
neario Shangrilá, donde vigilan en forma permanente sus 
movimientos. 


Miles de uruguayas y uruguayos sufren en esa época el 
exilio, la tortura, la desaparición. El Pepe también sufrió la 
desaparición de su sobrino, Julio D'Elía, quien, junto con 
Yolanda, su compañera, tuvieron un hijo en la clandestini- 
dad. Por suerte, el Pepe D'Elía pudo recuperar a su sobrino 
nieto, no así a sus sobrinos. 


Colabora, en plena clandestinidad, con la conformación 
de sindicatos y con la fundación del Plenario Intersindical 
de Trabajadores. Participa en el histórico 1? de mayo de 1983 
junto al movimiento estudiantil - ASCEEP- y FUCVAM, que 
juntos jugaron un rol fundamental en el tramo final de la 
dictadura cívico-militar. 


Luego de grandes discusiones -muchos de los que par- 
ticiparon están aquí presentes, y algunos ya no están entre 
nosotros-,en 1984 se conforma el PIT-CNT, respetando, sin 
lugar a dudas, dos momentos históricos del movimiento 
sindical uruguayo, ejemplo en el mundo de unidad de mo- 
vimiento sindical, en lo que su Presidente Honorario, tam- 
bién Doctor Honoris Causa, José Pepe D'Elía, tiene mucho 
que ver. 


La opción de vida del Pepe fue la lucha sindical, pero 
tampoco esquivó la política cuando fue convocado para 
integrar la fórmula del Frente Amplio, como Vicepresidente 
de la República, junto al doctor Juan José Crotoggini, ya 
que el General Líber Seregni estaba proscrito. 


Con sus 89 años, hoy sigue siendo hombre de consulta 
de sus compañeros, de sus queridos compañeros del 
PIT-CNT, de sus viejos amigos de ruta -algunos de los 
cuales están aquí presentes y lo han homenajeado varias 
veces-, y de sus compañeros de cada mañana -que también 
están aquí-, los que le llevan los diarios, le dan las noticias 
frescas y levantan su opinión frente a los hechos más 
relevantes, los que saben de sus alegrías y sus enojos. Y 
digo esto porque José D'Elía, Presidente Honorario del 
PIT-CNT, cada vez que puede sigue generando opinión a la 
interna del movimiento sindical. 


Su mayor alegría en estos últimos tiempos fue ver el 
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triunfo del Encuentro Progresista-Frente Amplio-Nueva 
Mayoría, del cual fue fundador. 


Por todo esto, querido Pepe, nuestro Pepe D'Elía, recibe 
este homenaje realizado en este que es tu lugar, tu Casa. 
Eres parte y artífice del momento histórico que vive nuestro 
país; fuiste y seguirás siendo un articulador incansable 
para tu movimiento sindical. Has hecho carne en tus com- 
pañeras y compañeros con algo que se construye todos los 
días: la unidad de las trabajadoras y de los trabajadores. 
Pepe, no sos herencia; sos historia viva de un hombre que 
ha tenido la valentía de mantener unido al movimiento 
sindical con una bandera que nos cubre a todos: la bandera 
de la unidad, de la solidaridad y de la lucha. 


Por todo esto, señor Presidente, sin lugar a dudas, este 
Gobierno tiene raíces muy profundas y este hombre que hoy 
homenajeamos es parte de esas raíces. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se han presentado dos mociones 
que la Mesa entiende perfectamente compatibles y se ha 
permitido sintetizar en una sola. 


Dese cuenta de la moción llegada a la Mesa, presentada 
por la señora Legisladora Passada y por los señores Legis- 
ladores Posada, Sanguinetti, Lorier, Abreu y Couriel. 


(Selee:) 


"Mocionamos para que la Asamblea General se pon- 
ga de pie en homenaje al señor José D' Elía, presente en 
Sala, y que la versión taquigráfica de las palabras expre- 
sadas sea remitida a sus familiares, al PIT-CNT, a las 
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centrales sindicales latinoamericanas y mundiales, a la 
Universidad de la República y a la fuerza política a la que 
pertenece el homenajeado, de la que fue candidato a la 
Vicepresidencia de la República en las elecciones de 
1984". 


- Se va a votar. 


(Se vota:) 


-97en 97. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Se invita a la Sala y a la Barra a ponerse de pie. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


4) SELEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE .- Se levanta la sesión. 
(Es la hora 16 y 17) 
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